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PRÓLOGO


 


 


El barro se hundía bajo los pies de Anna, frío e invasivo, mientras se impulsaba hacia delante. Respiraba entrecortadamente, cada bocanada un intento desesperado por atrapar el aire viciado que flotaba denso en el túnel. Iba descalza, con las plantas de los pies entumecidas por el frío de la tierra húmeda, pero no podía detenerse, ni siquiera para mirar los cortes que sentía brotar en sus pies con cada paso.


—Sigue moviéndote —se susurró Anna, las palabras apenas escapando de sus labios. El eco de su propia voz parecía burlarse de ella, un recordatorio inquietante de que no estaba sola en aquel infierno subterráneo.


Giró la cabeza bruscamente, con los ojos muy abiertos, escudriñando la oscuridad a sus espaldas. Solo la recibieron sombras, pero cada instinto le gritaba que no estaba sola. Quizás era la manera en que el silencio parecía demasiado absoluto, o cómo el aire se sentía cargado con una amenaza aún sin forma.


—¿Quién anda ahí? —Su voz rompió el silencio opresivo, delatando su posición, pero no pudo evitarlo. La necesidad de enfrentarse a su perseguidor invisible era abrumadora.


No hubo respuesta, solo el goteo del agua de las paredes del túnel, rítmico como un metrónomo para su huida. Se movió de nuevo, con el corazón acelerado, el barro resbaladizo casi reclamándola con cada paso precario. No podía quitarse la sensación, la certeza, de que algo iba a por ella.


—Por favor —suplicó al aire vacío—, por favor, que no me atrape.


Se le erizó el vello de la nuca, un sistema de alerta primitivo que no necesitaba confirmación de sus otros sentidos. Era una advertencia ancestral, que hablaba de depredadores y presas, cazador y cazado. Cada célula de su cuerpo se tensó, anticipando un asalto desde el vacío.


—No puede ... no puede ser nada —jadeó, las palabras puntuadas por el chapoteo de sus pies contra el suelo.


Pero la oscuridad guardaba sus secretos con firmeza. Lo había visto antes ... ¿él ... eso? Anna intentó aclarar su mente, pero su cabeza se resistía a la cordura.


Su respiración, entrecortada y aguda contra el aire húmedo de la noche, se cortó cuando salió bruscamente de la boca del túnel a una carretera desierta. El suelo aquí era más duro, implacable, y sus pies descalzos golpeaban contra el asfalto, desprendiéndose el barro seco con cada paso castigador.


—Vale —murmuró Anna para sí misma, en un débil intento de inyectar valor en su cuerpo tembloroso—. Vale.


El silencio de la noche se rompió, un gruñido bajo en la distancia le erizó los oídos: el sonido de un motor, lejano pero acercándose. Instintivamente, buscó refugio, pero el árido borde de la carretera no ofrecía santuario.


—No puede ser ... —Su voz se apagó, el rugido haciéndose más distintivo, un heraldo de algo nuevo que temer o quizás un recién llegado anunciando la salvación. No podía decidir cuál sería.


Hizo una mueca de nuevo, agarrándose la cabeza. Le dolía ...


Esto era muy diferente de lo que había estado haciendo el lunes ... El lunes parecía tan lejano. Compras, una visita al cajero, una conversación airada por teléfono con ...


¿Con él?


No ...


¿Por qué no podía recordar?


La cabeza le palpitaba, y sabía que no quería recordar.


Sus ojos se dirigieron de nuevo hacia la carretera. No se atrevía a mirar hacia atrás, hacia el túnel, como si mirar en esa dirección pudiera hacer realidad sus temores.


Como un niño temblando bajo las sábanas, había decidido que era mejor dejar al monstruo sin ver debajo de la cama.


Miró con desesperada esperanza hacia el vehículo que se acercaba por la carretera resbaladiza.


Dos haces de luz perforaron la oscuridad, cortando la noche y los finos zarcillos de niebla. Los faros se acercaban, el rugido del camión sincronizándose con su propio pulso errático.


—Por favor —susurró, no al vehículo que se acercaba sino a alguna deidad invisible. Se había criado en la religión, y había sido una época más simple y tranquila. Hacía años que no pisaba una iglesia, y ahora deseaba haber mantenido las líneas de comunicación abiertas un poco más ... Necesitaba ayuda ... de algún lado—. Que no sean ellos.


Se quedó inmóvil, una estatua esculpida de pánico e indecisión, mientras los faros engullían su sombra, proyectándola en un foco duro y poco acogedor. El rugido del motor alcanzó su clímax, ahora una bestia desatada, sus vibraciones subiendo por sus piernas, una manifestación física de su corazón desbocado.


—¡Muévete! —La orden rebotó dentro de su cráneo, su mente luchando con el impulso primario de huir una vez más. Cada latido de su corazón era un redoble de tambor, contando los segundos hasta el momento de la revelación: de vida o muerte encerrada en acero y gasolina.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


—No puedo parar ... —Sus pensamientos se fracturaron, astillados por el ruido creciente, la luz cegadora—. Tengo que elegir ...


Se lanzó hacia delante, su decisión tomada. Sus pies descalzos golpeaban el asfalto, cada paso un latido staccato. El camión se abalanzaba sobre ella como un depredador acorazado.


La bocina resonó desde dentro de la cabina, acompañada por una voz amortiguada por el cristal y el acero, pero aguda por la urgencia.


Tensando los músculos, se arrojó hacia un lado, sus brazos girando en busca de equilibrio. El mundo se inclinó sobre su eje mientras la bocina del camión perforaba la noche de nuevo, un grito estridente y desesperado que reflejaba su propio tormento interior.


—¡Dios! —El grito salió como un jadeo, su aliento robado por la fuerza de su casi escape.


El camión viró, una bestia enorme retrocediendo ante una presa demasiado pequeña para saciar su hambre. Sus neumáticos chirriaron contra la carretera mientras luchaba por mantenerse. El chasis se inclinó, tambaleándose al borde de la catástrofe.


—Aguanta, aguanta —murmuró en voz baja, presenciando la lucha entre la gravedad y el impulso.


Con un gemido de metal tensionado, el camión se enderezó, su baile con el desastre terminando a escasos centímetros de donde ella yacía tirada en la tierra.


—Cerca ... demasiado cerca ... —Sus pensamientos se atropellaban unos a otros, un remolino caótico que absorbía el miedo y escupía alivio.


El ronroneo del motor al ralentí llegó a sus oídos, ahora un sonido reconfortante después del rugido y la rabia de momentos antes. Su pecho se agitaba, cada respiración una mezcla de gratitud y pánico residual.


La puerta del camión chirrió al abrirse, protestando por su uso repentino. La silueta de una mujer emergió, tallada de la oscuridad por el escaso halo de los faros. Sus rasgos se enfocaron bajo el tenue resplandor, grabados con líneas de preocupación.


—¡Eh! —Su voz cortó la noche, impregnada de ansiedad—. ¿Estás bien?


Cubierta de barro y temblando, la mujer en la carretera se incorporó hasta sentarse, sus ojos como orbes amplios que reflejaban miedo.


—Por favor —graznó, la palabra raspando su garganta como grava—. Necesito ... necesito que me lleves.


Pasos se acercaron, cautelosos pero decididos. La mujer del camión se aproximó, su ceño fruncido mientras examinaba la figura desaliñada ante ella.


—¿Adónde necesitas ir? —Su tono se suavizó, pero la pregunta quedó suspendida pesadamente entre ellas.


—A cualquier sitio —la súplica era cruda—. Solo ... lejos. Ahora.


—Vale, vale —Las palabras cayeron en rápida sucesión, una garantía improvisada en tiempo real—. Venga, sube.


La mujer en la carretera se tambaleó hasta ponerse de pie, cada movimiento temblando con urgencia. El barro chapoteó bajo ella, la tierra renunciando a su agarre con reluctancia.


—Ahora estás a salvo —aseguró la camionera, sus palabras afiladas contra el telón de fondo del silencio.


La respiración de la mujer que huía se entrecortó, sus ojos lanzándose hacia sombras fantasma que bailaban en la periferia. Sus labios se separaron, pero no emergió ningún sonido.


—Escucha —insistió la camionera, acercándose más, sus manos levantadas en un gesto tranquilizador—. Estás a salvo conmigo, ¿vale? ¿Qué ha pasado? ¿Debería llamar a la policía?


La mujer asintió, un movimiento brusco de marioneta, como si cuerdas tensadas por manos invisibles dirigieran sus movimientos. Se lamió los labios agrietados, a punto de hablar ...


Un ruido distante, amortiguado. Como una rama quebrándose. Entonces, de repente, la camionera se desplomó. Un jadeo silencioso escapó de ella mientras caía, sus extremidades doblándose bajo ella como un castillo de naipes besado por una ráfaga. El suelo acogió su caída, un abrazo frío e implacable.


—¡Eh! —El shock atravesó la voz de la mujer que huía. Se dejó caer de rodillas, las manos flotando sobre la figura caída, temerosa de tocar, de perturbar la quietud que había envuelto a la camionera.


Un silencio se asentó, espeso y pesado como la niebla.


La quietud era errónea. Un susurro carmesí se extendía desde debajo de la cabeza de la mujer de la carretera, una flor oscura en el lienzo de asfalto. La respiración de la mujer que huía se detuvo, su mente negándose a encajar la escena ante ella.


—Eh ... —La palabra era un fantasma en el aire. Ningún movimiento. Ninguna subida y bajada del pecho—. ¿Puedes oírme?


Su mano se extendió, temblando, para rozar el cuello pálido, buscando el latido de la vida. Nada más que piel enfriándose con cada segundo, un testimonio silencioso de la verdad que no quería aceptar.


—Por favor, no —susurró, la súplica apenas escapando de sus labios. Su mirada se clavó en la sangre, que ahora empapaba el suelo cubierto de barro.


La camionera había estado de pie hace un momento, viva y llena de vitalidad ... y luego esto ...


La mujer de la carretera se agarró la cabeza, haciendo una mueca de dolor. De repente alzó la vista, escudriñando la línea de árboles cerca del camión.


¿Dónde estaba él?


¿Dónde estaba?


El horror le atenazó la garganta. La noche se convirtió en testigo de lo indecible. Esto no estaba pasando. No podía ser.


—¡Socorro! —gritó con voz ronca y desgarrada, rompiendo el silencio. Se puso en pie, girando desesperada, buscando un adversario que permanecía invisible—. ¡Que alguien nos ayude!


Sus manos se cerraron en puños, las uñas clavándose en las palmas mientras se obligaba a actuar, a moverse, a deshacer esto de alguna manera. Pero el mundo permanecía indiferente, el túnel al otro lado de la carretera era una boca abierta que se tragaba sus gritos.


—¡Por favor! —El grito quebró la quietud, un sonido desesperado que rebotó en los árboles, buscando oídos que quizás nunca lo escucharían—. Ella está ... ella está ...


Pero no había forma de negar la inmovilidad que se burlaba de su pánico. La camionera yacía inmóvil, una muñeca rota desechada por un destino cruel, su historia terminando en un signo de interrogación que se cernía sobre ellas, cargado de una inminente fatalidad.


Las rodillas de la mujer flaquearon, su propia seguridad era una frágil burbuja a punto de estallar. El eco de su terror rebotó hacia ella, un escalofriante recordatorio de que estaban solas, pero ¿por cuánto tiempo?


Y entonces lo oyó.


Estaba segura de haberlo oído.


Venía de la oscuridad. Moviéndose entre los árboles.


Había sido una tonta al pensar que podría escapar.


Lloró mientras se alejaba tropezando con pies embarrados, ensangrentados y desgastados.


Se acercaba.


Quería correr, pero ¿en qué dirección? ¿Dónde estaba? Su grito desgarró la noche.


La silueta de Rachel Blackwood contrastaba bruscamente contra los ladrillos desmoronados mientras permanecía justo fuera del alcance de los primeros rayos del sol de la mañana, sentada en el asiento delantero de su vehículo sin distintivos. El sol colgaba bajo, proyectando un tono ámbar sobre la fachada descolorida de la residencia de Pablo Gerhardt. Su pulgar se deslizaba por la pantalla brillante de su teléfono, trazando los contornos de un expediente digital.


—Gerhardt, Pablo —murmuró entre dientes, su voz apenas rompiendo el silencio de la calle—. Conocido socio de Benny Carter. Poca monta.


Frunció el ceño bajo el ala de su sombrero Stetson blanco, las dos plumas rojas ondeando donde sobresalían del borde.


No le gustaba la acera ni el hormigón.


No le gustaban las casas grandes y lujosas con verjas de hierro forjado.


Se sentía tan ... poco natural.


Echaba de menos el bosque, la naturaleza. Echaba de menos el sonido de las criaturas moviéndose entre la maleza que un oído entrenado podía captar.


¿Aquí fuera?


El olor era a diésel y asfalto. Los sonidos eran de coches o construcción. Le hacía bien al alma evitar la ciudad.


Pero algo aún más importante que el bienestar la había atraído en las horas de la mañana antes del trabajo.


Una fotografía atrapada en los confines de su pantalla no revelaba secretos, mostrando a un hombre que parecía burlarse permanentemente de un mundo que creía que le debía algo. Los ojos de Rachel se estrecharon ligeramente, estudiando sus rasgos como si de repente pudieran desentrañar el enigma de su pasado.


Su mente retrocedió, recordando su interrogatorio al hombre que había irrumpido en la casa tapiada de sus padres. El tono áspero de Benny Carter susurraba como un fantasma en su memoria.


—Tus padres —había dicho Benny—, nos engañaron a todos. ¡Se llevaron el dinero y huyeron!


El puño de Rachel se cerró involuntariamente, haciendo que el dispositivo en su mano protestara con un suave crujido. La imagen de sus padres, congelada para siempre en ese último momento despreocupado antes de su desaparición, cruzó por su mente, una cruel burla del destino.


—Desaparecidos —susurró para sí misma, saboreando la amargura de la palabra. Y según Benny, no se habían ido solos. Más bien, habían desaparecido junto con mil millones de euros que nunca les pertenecieron.


Era la primera vez que oía hablar de ello. ¿Sus padres, criminales?


¿No lo creía?


Entonces, ¿por qué estaba frente a la casa del conocido socio de Benny Carter?


Aún podía sentir la mirada de Benny sobre ella, cargada de acusación y algo parecido a la lástima. Sus siguientes palabras la habían golpeado como una víbora, rápidas y cargadas de veneno.


—Tus padres se metieron con la gente equivocada. Nadie traiciona a la organización.


El eco de esa afirmación se asentó en los huecos de su determinación, el peso de su herencia era un compañero constante. Eran parte de ella, esos dos enigmas: su origen y la pregunta sin respuesta que moldeaba cada uno de sus movimientos.


—¿Dónde estáis, mamá y papá? —pensó, alzando la mirada del móvil para observar la calle tranquila una vez más.


Un coche pasó traqueteando, su tubo de escape tosiendo una nota desolada que parecía subrayar la soledad de su vigilia. Rachel guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta, con el perfil de Pablo Gerhardt grabado en sus retinas.


—Respuestas —juró, la palabra un juramento silencioso que se llevó la brisa.


El sol había comenzado su lento ascenso, pintando el cielo de Texas con franjas carmesí y doradas. La silueta de Pablo Gerhardt emergió de detrás de las cortinas almidonadas de su fortaleza suburbana, una caricatura de normalidad. Rachel se acomodó tras el volante de su discreto sedán aparcado calle abajo, con los ojos entrecerrados por la concentración.


Observó a Pablo cerrar su puerta y caminar por la acera, felizmente ajeno a la cazadora que le seguía. El motor ronroneó suavemente mientras le seguía, manteniendo una distancia prudente. Las calles estaban tranquilas ahora; una orquesta de cigarras llenaba el aire, su coro subiendo y bajando con el ritmo del barrio.


Pablo dobló una esquina, y Rachel le siguió, el agarre de cuero del volante fresco bajo sus palmas. Su mente repasaba las palabras de Benny Carter, cada sílaba alimentando su determinación.


Una gota de sudor recorrió la línea de su mandíbula, no por el calor sino por la pura intensidad del momento. Captó su reflejo en el espejo retrovisor. ¿Siempre parecía tan seria?


Las sonrisas eran escasas. Se sentía mucho más cómoda detrás de un arco o una mira telescópica que de un volante. Y su pelo oscuro caía por el lado de su cara con cuentas de turquesa entretejidas en los mechones.


Aparcó de nuevo, esta vez a pocas manzanas de donde Pablo se pavoneaba como un hombre que fuera el dueño del mundo. Rachel salió del coche, sus movimientos fluidos y silenciosos, como un fantasma acechando en los límites de la realidad de Pablo. Había rastreado animales mucho más atentos antes.


Había trabajado como cazadora de presas mayores para el estado mucho antes de unirse a los guardabosques.


Y ahora, se movía sin esfuerzo entre las sombras de los edificios.


Un callejón se alzaba delante, con su boca abierta, listo para tragarse los pecados de la ciudad. Cuando Pablo se acercaba, una figura vieja y desaliñada apareció a la vista, recostada contra la pared de ladrillo en descomposición. El hombre sin hogar extendió una mano temblorosa, haciendo tintinear su vaso con unas pocas monedas.


—Oiga, señor, ¿tiene algo suelto? —Su voz era áspera y cansada.


—¿Suelto? —se burló Pablo—. Vosotros nunca cambiaréis.


Se agachó, sus dedos bailando burlonamente sobre las monedas, sacándolas del vaso del hombre con una risa despectiva. El metal cantó su protesta, y los ojos del hombre sin hogar se abrieron de par en par, una súplica silenciosa grabada en su rostro curtido por el tiempo.


—Gracias por tu generosa donación —se mofó Pablo, haciendo sonar el botín robado.


—Para. —La palabra fue un disparo en la mente de Rachel, pero se contuvo, con los músculos en tensión. Memorizó cada detalle: la forma en que los ojos de Pablo brillaban con malicia, la inclinación desdeñosa de su cabeza.


La sombra de Pablo se extendía larga y distorsionada contra las sucias paredes del callejón mientras se pavoneaba, ajeno a la tormenta que se estaba gestando a sus espaldas. Los pasos de Rachel eran silenciosos, un fantasma a la deriva en la decadencia urbana. Su mano rozó la fría empuñadura del arma oculta en su cadera —el susurro de un viejo amigo contra su palma— pero no la sacó. Aún no.


Se detuvo para dejar un billete de veinte en el vaso del hombre. Él la miró fijamente, con gratitud en los ojos, y luego ella pasó a su lado hacia el callejón, llevándose un dedo a los labios.


El hombre asintió rápidamente y, con el sexto sentido de alguien que vivía en las calles, detectando problemas, enrolló una esterilla de cartón y se apresuró a marcharse.


Entró en el callejón que Pablo estaba usando como atajo mientras contaba el cambio que había robado.


—¡Eh! —La brusquedad de su voz rebotó en el ladrillo y el contenedor, un golpe repentino que hizo girar a Pablo. Su rostro se contrajo de sorpresa.


Ella se lanzó hacia delante, pasando junto a un gran contenedor, cuyo hedor solo alimentaba aún más su desdén por la ciudad.


Rachel se abalanzó. Sus dedos agarraron la tela, tirando de él hacia atrás. Su peso se desplazó, perdió el equilibrio, y la gravedad se convirtió en su aliada. Él cayó al suelo con un gruñido, levantando una nube de polvo a su alrededor. Ella se le echó encima en un instante, inmovilizándolo contra el hormigón con las rodillas, sujetando sus extremidades que se agitaban.


—¡Quítate de encima! —espetó Pablo, revolviéndose debajo de ella.


—Estate quieto —siseó ella, con una orden tajante. Él forcejeaba, pero el entrenamiento de ella la mantenía firme, una fuerza implacable.


—Blackwoods —gruñó, el nombre como un cuchillo entre dientes apretados—. Habla.


—¿Quién ...? —Tosió, aspirando el aire denso.


—Respuestas, ya —dijo. Su puño tembló frente a la mandíbula de él, subrayando su exigencia.


—Nunca he oído hablar de ellos —mintió.


Los nudillos de Rachel volvieron a amenazar, su cuerpo tenso por la determinación. Esta vez, golpearon su brazo que se retorcía. —Inténtalo de nuevo.


—¡Vale, vale! —La voz de Pablo se quebró, el miedo filtrándose por las grietas de su determinación.


—Habla —repitió ella, con los ojos entornados por la concentración.


Pablo respiraba entrecortadamente, su pecho agitándose contra el hormigón. El callejón contuvo el aliento junto con Rachel mientras observaba, con ojos de halcón, cómo el hombre debajo de ella se retorcía en la mugre.


—¿Eres ... eres policía? —Su voz vaciló, un susurro arrancado por el miedo. Sus ojos se dirigieron a los de ella, buscando, suplicando—. ¿De dónde has sacado ese nombre? ¿Blackwood?


Ella se inclinó, el peso de su autoridad presionando sobre él. El rostro de Rachel era de piedra, salvo por los ojos que brillaban con una tormenta contenida. —No soy policía —dijo, con voz áspera—. Ahora suelta lo que sepas sobre los Blackwoods.


Pablo tragó saliva con dificultad, su nuez moviéndose como una boya en el mar. Ella sintió su pulso acelerarse bajo su tacto, el latido frenético de un animal acorralado. Sus dedos se apretaron lo justo para recordarle su posición.


—Nunca ... No ...


—Habla. —Era el filo de una navaja, su mirada cortando a través de sus defensas.


Su boca se abrió y se cerró, las palabras le fallaban. Rachel exhaló, impaciente. El aire entre ellos chisporroteaba de tensión, cada segundo estirado como un alambre. Ella percibió la mentira antes de que se formara, lista para derribarla.


—Por favor —graznó finalmente—, no tengo nada que decirte.


—Respuesta equivocada. —Su voz era un gruñido bajo, la advertencia de un depredador.


Se estremeció, preparándose para otro golpe, pero Rachel se contuvo. En su lugar, escrutó su rostro, leyendo las líneas de desesperación grabadas en él. Aún no, le susurraron sus instintos. Pronto, las compuertas se romperían.


—Los Blackwood —insistió—. ¿Qué sabes? —Y entonces una mentira. Acusar a un ladrón de algo que no había robado era una buena manera de hacerle hablar—. ¿Formabas parte del atraco?


Una expedición de pesca, pero él no lo sabía.


El mejor cazador siempre elegía el cebo adecuado.


Los ojos de Pablo se encontraron con los suyos y, por un fugaz momento, algo destelló en ellos: una chispa de reconocimiento, o quizás de culpa. Tomó aire, y Rachel se preparó para la verdad que había estado persiguiendo como una sombra.


Las palabras salieron de la boca de Pablo, cada sílaba cargada de reticencia.


—Los Blackwood estaban relacionados con un socio mío —sus ojos se desviaron hacia la izquierda, un intento fútil de escapar de la mirada penetrante de Rachel.


—¿Quién?


—Benny Carter.


—¿Quién es ese? —se tensó, sin revelar nada. Él no sabía que ella había interrogado a Benny. Cuanta menos información tuviera, mejor.


—Solo un tío. Estuvo en un trabajo con ellos antes de que yo los conociera. Conocía a los Blackwood.


—¿Qué tipo de trabajo?


—Vendiendo galletas. ¿Qué coño crees? ¿Quién eres tú, joder?


Ella le fulminó con la mirada, pero no picó el anzuelo.


—¿Cómo los conocía? —la pregunta de Rachel fue afilada, como un puñal en el aire.


—Negocios —murmuró, con la mentira evidente en el temblor de su voz—. Un trabajo gordo. ¡Pero yo no! —dijo rápidamente—. Eso fue antes de que yo entrara en el grupo. No formé parte de ello ... del atraco.


Rachel se acercó más, su aliento caliente contra la mejilla de Pablo. Podía sentir la tensión en su cuerpo, como una cuerda estirada al límite.


—Cuéntame más —exigió, con un tono que no dejaba lugar a negativas.


Los labios de Pablo se entreabrieron, la duda cruzando su rostro. Pero pareció darse cuenta de que una mujer le había acorralado en un callejón oscuro. Una mujer que no iba a marcharse y que había logrado someterle.


Hombres como este no eran luchadores.


No cuando se enfrentaban a alguien de su talla.


Entonces, la derrota hundió sus hombros y susurró:


—Había un grupo ... un cártel. Financiaron toda la maldita operación. Pero no sé mucho sobre ellos.


—¿Un cártel? ¿Estás seguro?


—Joder, sí. Yo no me meto con cárteles.


La revelación golpeó a Rachel como un impacto físico, su corazón latiendo con fuerza contra sus costillas. Un cártel ... esto era más grande de lo que había imaginado. Su mente daba vueltas, rodeando la nueva pista como un tiburón oliendo sangre en el agua.


—¿Qué cártel? —La pregunta salió antes de que pudiera sopesar el peligro, pero no le importaba. Las respuestas estaban al alcance.


—Ya no importa —tosió Pablo, haciendo una mueca como si las palabras le causaran dolor—. Son sombras, no los encontrarás.


—Qué cártel —espetó Rachel, la convicción endureciendo su voz.


Pablo dudó, sus ojos recorriendo el callejón como si buscara una vía de escape. Pero el agarre de Rachel lo mantenía firmemente en su lugar, su fuerza superando sus débiles intentos de liberarse.


—Las Serpientes —susurró finalmente, con voz apenas audible—. Pero no puedes decir quién te lo dijo. ¡No puedes!


El corazón de Rachel dio un vuelco. Las Serpientes eran infames, un cártel despiadado conocido por su brutalidad y su férreo control sobre el tráfico de personas a través de la frontera cerca de la plaza de Nuevo Laredo, el canal de contrabando más lucrativo.


—Cuéntame todo lo que sabes sobre Las Serpientes —exigió Rachel, con voz baja pero firme.


Pablo tragó saliva nerviosamente, sus ojos brillando de miedo.


—Solo he oído lo que la mayoría sabe —admitió—. Pero están metidos en todo: tráfico de drogas, trata de personas, incluso asesinatos políticos. Lo controlan todo. Como te dije, fue antes de mi época. ¿Quién eres tú? ¿Una federal?


La mente de Rachel corría mientras procesaba la información. Las Serpientes tenían sus tentáculos en cada rincón oscuro de la sociedad. Pero, ¿podían estar relacionados con sus padres?


Sonaba tan descabellado. Pero ahora eran dos criminales los que vinculaban el nombre de sus padres a este aparente atraco.


Pablo dudó una vez más antes de hablar con cautela.


—Ellos lo orquestaron —reveló, con voz apenas audible—. Los Blackwood formaban parte de ello, pero no sé mucho más.


—¿Quién te contó todo esto? ¿Benny?


Él selló sus labios ahora, simplemente mirándola, sus ojos llenos de ira. Estaba forcejeando de nuevo.


Pero ella podía notar que había tocado una fibra sensible.


Benny Carter se lo había contado.


Benny Carter también se lo había dicho.


Lo que significaba ... ¿qué?


Benny Carter era la única fuente de información. Pero necesitaba una voz que lo corroborara.


¿Las Serpientes?


Era un juego peligroso meterse con un cártel.


Escupió con desdén y se puso en pie.


A lo lejos, creyó oír una sirena. No necesitaba líos con la policía local. No tan temprano por la mañana.


Pablo la fulminó con la mirada mientras ella giraba sobre sus talones y empezaba a alejarse, echándose el sombrero hacia atrás, con el ala protegiéndole los ojos.


El estridente sonido de su teléfono cortó el aire viciado del callejón, en marcado contraste con la respiración entrecortada de Pablo detrás de ella. Rachel miró la pantalla: un número desconocido con el prefijo de la reserva. Dudó antes de contestar con un seco:


—Blackwood.


—Rachel, soy el sheriff Dawes —llegó la voz tensa al otro lado.


—¿Sheriff ... Dawes? —dijo ella. Entonces sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Dawes? ¿Cómo ha conseguido mi número?


Su memoria voló hacia experiencias pasadas.


—Tu tía.


—Ya ...


Vaciló, tragando saliva una vez.


Dawes era el antiguo sheriff de la reserva donde se había criado. Su tía, Sarah, aún estaba algo distanciada de Rachel. Las dos nunca habían logrado ponerse de acuerdo sobre la desaparición de los padres de Rachel.


Después de unirse a los rangers, su tía parecía culparla por no averiguar qué había pasado.


Sin mencionar que en la reserva abundaba la presión para cualquiera que se desviara hacia las organizaciones del “hombre blanco”.


Se esperaba que se uniera a la policía de la reserva.


Dawes había sido uno de los más decepcionados.


Ahora, sin embargo, su voz sonaba tensa.


—Tenemos una situación aquí ... Tienes que venir.


Su agarre en el teléfono se tensó. La reserva era un lugar de fantasmas, sus polvorientos caminos impregnados de recuerdos que no podía quitarse de encima.


—¿Qué tipo de situación?


—Un cadáver ... parece un asesinato —dijo Dawes.


—Maldita sea —Miró a Pablo, que la observaba con cautela, con la cara hinchada y manchada de tierra—. Yo ... ¿Ha pasado por los Rangers? —dijo.


—No. Estoy acudiendo a ti directamente.


—Señor, eso no es realmente como funcionan las cosas.


—Puedes hacer que funcione —dijo él con firmeza.


Ella suspiró, imaginando sus rasgos arrugados, como cuero curtido. Imaginando esos ojos solemnes y tristes.


Cerró los ojos brevemente y exhaló.


Con una última mirada despectiva al hombre en el suelo, Rachel retrocedió, sus botas raspando contra la grava. Cada fibra de su ser le gritaba que se quedara, que arrancara hasta el último secreto de Pablo. Pero el deber llamaba; otro misterio la atraía desde la tierra que había acunado sus días más oscuros.


—RECUERDA —GRUÑÓ, CON LA AMENAZA IMPLÍCITA MIENTRAS SILENCIABA BREVEMENTE SU TELÉFONO—. MANTÉN LA BOCA CERRADA SOBRE ESTO, PABLO, O TE ENCONTRARÉ. SÉ DÓNDE VIVES.


PABLO ASINTIÓ, CON EL MIEDO GRABADO EN SUS FACCIONES, Y RACHEL SE DIO LA VUELTA. EL SOL SEGUÍA SUBIENDO, LAS SOMBRAS SE ALARGABAN COMO DEDOS QUE INTENTABAN RETENERLA, PERO ELLA AVANZÓ, SU DETERMINACIÓN INQUEBRANTABLE.


MIENTRAS SALÍA DEL CALLEJÓN, SUS PENSAMIENTOS SE AGITABAN. EL CÁRTEL, EL ATRACO, EL ENIGMA DE SUS PADRES; TODO HERVÍA BAJO LA SUPERFICIE DE SU MENTE, UNA MEZCLA DE SECRETOS Y MENTIRAS. PERO AHORA, UNA NUEVA URGENCIA LA IMPULSABA. LA TRAGEDIA DE OTRA PERSONA EXIGÍA SU ATENCIÓN.


ADEMÁS ... SI ALGUIEN SABÍA DE LA IMPLICACIÓN DE SUS PADRES EN UN ATRACO, SERÍA SARAH BLACKWOOD. LA TÍA DE RACHEL HABÍA SIDO MUY CERCANA A SU HERMANA. AUNQUE, POR OTRO LADO, LA TÍA SARAH HACÍA LAS COSAS A SU MANERA. ERA LA DEFINICIÓN DE UN LOBO SOLITARIO, Y CON EL TIEMPO, RACHEL A MENUDO SE HABÍA PREGUNTADO EXACTAMENTE CUÁNTO HABÍA COMPARTIDO SARAH SOBRE SU HERMANA ... A MENUDO ERA COMO SACAR AGUA DE UNA PIEDRA.


—VERÉ QUÉ PUEDO HACER —DIJO AL FIN, LEVANTANDO EL TELÉFONO Y ACTIVANDO EL SONIDO.


—VEN —DIJO DAWES SIMPLEMENTE—. ESTE NO ES EL PRIMER CADÁVER. LA GENTE ESTÁ ASUSTADA. TE HICISTE FEDERAL, ASÍ QUE AHORA AYUDA A TU GENTE —Y COLGÓ.


ELLA MIRÓ FIJAMENTE EL TELÉFONO Y SOLTÓ UN SUSPIRO.


RACHEL SE DESLIZÓ EN SU COCHE, EL MOTOR RUGIÓ COBRANDO VIDA BAJO SU MANDO. EL ESPEJO RETROVISOR REFLEJABA A UNA MUJER CON DETERMINACIÓN ESCULPIDA EN LA FIRME LÍNEA DE SU MANDÍBULA, OJOS QUE CONTENÍAN TORMENTAS.


LA RESERVA SE CERNÍA, UN CANTO DE SIRENA PARA LA PARTE DE SU ALMA QUE NUNCA PODÍA DESCANSAR. LOS ESPECTROS DE SUS PADRES PODRÍAN PERSEGUIRLA, PERO RACHEL BLACKWOOD FINALMENTE ESTABA OBTENIENDO RESPUESTAS QUE SE LE HABÍAN ESCAPADO DURANTE DÉCADAS.
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